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               A mi hermano Manuel
   

               In memoriam!
   

            

         

      

   


   
      
         
            CANTO I
   

            EL SALMO
   

         

         Cosmos
   

         
            
               
                  En principio era el salmo. Los poetas
   

                  narran del Caos la inercia y la infinita
   

                  divina acción flotando. En la tiniebla
   

                  fulgura el Sol; palpita el Universo
   

                  de la Nada plasmado; las montañas
   

                  elevan sus picachos y los mares
   

                  rompen la costra terrenal; las selvas
   

                  huelen á linfas, trinan por los nidos
   

                  en el follaje ocultos y las lianas
   

                  se trenzan en los árboles. La tierra
   

                  hínchase por los troncos, tapizados
   

                  de aguijones, de musgos, de hojarascas,
   

                  de marañas tupidas y de yedras
   

                  en salvajes abrazos. Brama el tigre
   

                  y la culebra tuerce sus anillos,
   

                  con agudo silbar en la espesura.
   

                  Rechina los colmillos la prehistórica
   

                  fauna, dispara en el desierto á saltos
   

                  en monstrüosas caravanas; ruge
   

                  en un clamor satánico. En los riscos
   

                  pajarracos inmanes aletean,
   

                  se desgarran y sangran. El intrépido
   

                  león de la caverna abre las fauces
   

                  en un rugido dilatado y solo,
   

                  desparrama en el aire la melena
   

                  aborrascada, fulva; desperézase,
   

                  el ojo glauco y lento en homicidas
   

                  lampos medrosos y amenazas mueve,
   

                  en torno gira la testuz enorme,
   

                  mira la selva y la hojarasca tiembla
   

                  de su pupila en el espejo, siéntase
   

                  horrendo centinela y allá en la obscura
   

                  boca del antro está... Brama la leona
   

                  de cálida impudicia; los cachorros
   

                  saltan por la espelunca entre el gigante
   

                  de las fieras jadear...
   

                  Sobre las cuevas
   

                  densas por el almicle de las cópulas
   

                  copiosas y ferinas y los nidos
   

                  entre la selva ocultos; sobre el himno
   

                  de las preñadas ubres, en los senos
   

                  de la Naturaleza maternal, arriba
   

                  de los terrestres escondrijos, donde
   

                  pululan las vertientes y pululan
   

                  en connubios frenéticos los cuarzos
   

                  y los metales bésanse en ardientes
   

                  procreaciones, alza el cielo manso
   

                  su glorioso dosel. En el nocturno
   

                  misterio de las cosas todo vibra
   

                  en las alturas hondas. Saltan chispas
   

                  de brillantes espermas por el negro
   

                  infecundo silencio; los nupciales
   

                  fulgores se derraman, crean las brumas
   

                  luminosas del éter, anunciando
   

                  á los arcanos esponsales. Nacen
   

                  al susulto de amor en los celestes
   

                  tálamos los soles de la noche hasta
   

                  el más lejano espacio. De repente
   

                  en un gigante abrazo las estrellas
   

                  chocan en la tiniebla, se fracturan;
   

                  corren gemidos de lujuria y salta
   

                  el fulgor de los bólidos. La Luna
   

                  es manceba anhelosa; el Sol la preñ
   

                  de luminoso polen. En la tácita
   

                  curva nocturna lentamente vaga
   

                  hacia ignotos destinos, sobre el hálito
   

                  de los campos dormidos. Cuando el alba
   

                  llega, se esconde ó pálida navega
   

                  á su sol contemplando. Ese magnífico
   

                  borra los astros en el prodigioso
   

                  fuego triunfal. Los bosques primitivos
   

                  tiemblan en el incendio. Suena el orbe,
   

                  se besan las moléculas, el cielo
   

                  resplandece de amor y de alegría.
   

                  Natura besa... ¡Descubríos! ¡Dejadla
   

                  parir en el fulgor! ¡Dejad que el salmo
   

                  narre el dolor del germen, el tripudio
   

                  de las substancias fecundantes, cuando
   

                  multiplican la especie! Amad los besos,
   

                  porque el Eterno así la vida creara
   

                  en un ósculo ardiente y la leyenda
   

                  del Paraíso perdido es un poema
   

                  de besos y de amor...
   

               

            

         

         Israel
   

         
            
               
                  Así naciera
   

                  el pueblo de Israel. A Jehová adora
   

                  en la tierra desierta. En el arcano
   

                  de la noche insondable eleva preces
   

                  con la frente á los astros y la vida
   

                  del errante pastor bajo la Luna,
   

                  caminadora en el eterno enigma
   

                  del espacio sin fin, narran los salmos.
   

                  Hablan de la familia. En tosca choza
   

                  viven al lado del rebaño. La ubre
   

                  muñen de las ovejas; se alimentan
   

                  de su leche aromada; de la tierra
   

                  comen la fruta sápida. La selva
   

                  fluye en savias á chorros. Bebe el hombre
   

                  la vida en ese manantial. A veces
   

                  al tierno recental sobre las brasas
   

                  coloca, lo asa, sacia el apetito
   

                  en las doradas y fragantes carnes.
   

                  En el peligro vive, con las fieras
   

                  rugientes y famélicas en lucha,
   

                  las derriba, desgarra sus mandíbulas,
   

                  y herido en sangre de titán, las mata;
   

                  se viste con la piel, come sus músculos
   

                  y el salmo ensalza al héroe solitario,
   

                  cazador de la selva... Los tifones
   

                  asolan las comarcas y descuajan
   

                  salvajes la arboleda, con zumbidos
   

                  de terremotos, fulgurar de lampos
   

                  y tronar dilatado. Cuando el cielo
   

                  se limpia en la serena mansedumbre,
   

                  volviendo hacia las navas su pupila,
   

                  húmeda de rocíos, en la choza
   

                  alaban al Señor, rezan los trenos
   

                  con que lo adora la natura: ¡Gloria!
   

                  grita el cielo al Excelso; ¡Gloria! gritan
   

                  el sol, los astros. La montaña equea
   

                  gloria por sus laderas, por los riscos,
   

                  por los antros profundos, y los mares
   

                  braman gloria al Señor, trinan las selvas
   

                  genuflexas rezando: ¡Gloria, gloria!
   

                  Cantan los salmos las labranzas. Saben
   

                  á pasto las dehesas; hay perfumes
   

                  de ocultos silos; vuela por los campos
   

                  el polen de la espiga y los sabrosos
   

                  sahumerios de la tierra barbechada
   

                  por las azadas vigorosas. Dice
   

                  su cantar el regato, cuando empapa
   

                  al prado lujurioso, hincha los gérmenes
   

                  que revientan en bosques. Vierte el árbol
   

                  sobre el césped su sangre; la uva encierra
   

                  vida en el mosto espeso; sus aromas
   

                  enriquecen la célula, embriaga
   

                  la mente en los humanos. Cam maldito
   

                  huye por las florestas y el espíritu
   

                  encuentra de Caín, manchado en crimen,
   

                  como él huyendo en la espesura. Suenan
   

                  las hachas en el bosque, abriendo el vientre
   

                  de los árboles sanos, los descepan,
   

                  cuajan la yerba en zumo... Se oyen gritos
   

                  de leñadores sudorosos... Ferven
   

                  en el mundo las obras. Los herreros
   

                  queman el hierro en las fraguas chirriantes,
   

                  saltan las chispas al soplar los fuelles
   

                  con la ceniza en remolinos, sobre
   

                  el yunque lo martillan, como en la era
   

                  á las mieses el trillo. Cantan coros,
   

                  glorifican la fuerza. Sobre el yunque
   

                  las mazas tintinean; los pedazos
   

                  del ascua férrea incrústanse en el cuero
   

                  del delantal quemado. Se ennegrecen
   

                  de carbones las caras. Gigantescos,
   

                  sucios, hirsutos, de sudor calados,
   

                  con los martillos caen los brazos. Tuercen,
   

                  dominan al metal. En todas partes
   

                  bregan, sufren los hombres. Demoníacos
   

                  buscan el oro sin descanso. Vénse
   

                  en pandillas rodar, arrebatando
   

                  la tierra ajena y van hasta el delito.
   

                  Se destrozan crueles, roban, matan,
   

                  manchados de lujuria. Así la carne
   

                  corrompió sus caminos. Fué la vida
   

                  lúbrica bacanal y se pudrió
   

                  concupiscente el hombre; las mujeres
   

                  chupan ávidamente del convulso
   

                  varón las savias en mortales ansias
   

                  libidinosas. Viven las dionísias,
   

                  ninfómanas desnudas, en orgías
   

                  de besos y de vinos. Tenebrosas,
   

                  en prohibidas histerias, el lascivo
   

                  cuerpo incansable á Príapos hambrientos
   

                  de carnes de prostíbulo entregaron
   

                  hasta morir. Ni esposas, ni doncellas
   

                  hubo ya más. Era un correr de seres
   

                  borrachos y dementes por las sendas,
   

                  un jipar epiléptico en las trenzas
   

                  de los muslos calientes, una furia
   

                  de deshojarse y perecer. Ha muerto
   

                  la virtud en la podre. En fuego insano
   

                  el Universo ardió... Todas las aguas
   

                  aglomeró el Eterno; á los nacidos
   

                  maldijo en su anatema. Impetüosos
   

                  precipitaron los torrentes sobre
   

                  las ciudades polutas. Fué un diluvio
   

                  del cielo negro, abriendo cataratas
   

                  que arrastran á perderse en un océano
   

                  de exterminio á las villas. A las cumbres
   

                  corría la multitud, atropellando
   

                  otras huyentes multitudes y otras
   

                  jadean detrás exasperadas, tontas
   

                  de pavuras atroces. Bajo el trueno,
   

                  por la obscura calígine, entre el cárdeno
   

                  fulminar de centellas y el tumulto
   

                  de los mares cadentes, unos bárbaros
   

                  gritos irrompen desperados sobre
   

                  el implacable flucto. ¡Asciende! Está
   

                  cerca de la garganta. Palmotean
   

                  agitadas las gentes; muchos nadan
   

                  al agua sacudiendo, otros se ahogan
   

                  entre la loca fuga, entre el gemir
   

                  y las dementes carcajadas. Cerca
   

                  ya del Arca se apuran. Esta empieza
   

                  á moverse en las ondas. A millares
   

                  las manos depreeantes aferraría
   

                  quieren y detenerla, hunden los garfios
   

                  adentro la madera, tiran cuerdas
   

                  á enlazar las entenas y á sus cuerpos
   

                  luego las atan; pero el Arca arrástralos,
   

                  las vértebras rompiendo en su carrera,
   

                  y los huesos tritura. Escribe el salmo
   

                  el miedo pálido á la muerte, el ansia
   

                  de la asfixia convulsa, el choque lúgubre
   

                  de la quilla en los muertos, empujando
   

                  al vasto osario por la sirte sola...
   

                  Luego Israel renace. Se oye el himno
   

                  de los patriarcas, el trabajo rudo
   

                  del éxodo sangriento hacia la tierra
   

                  de Canaam lejana. ¿A qué tan pronto
   

                  el alma se despierta? ¿A qué la Inquieta
   

                  se agita en ese pueblo? Ni él se salva,
   

                  el predilecto del Eterno. ¡Todo, todo
   

                  es dolor en la vida!
   

               

            

         

         Salmo del dolor
   

         
            
               
                  «Soy la podre,
   

                  soy el harapo, dice Job. ¡Bendito
   

                  quede el Dios de Israel! Estercolero
   

                  mal oliente es mi casa, muladar
   

                  la granja antaño alegre, una tiñosa
   

                  mugre la piel. Pululan los insectos
   

                  en los livores de la sangre; peste
   

                  es el aliento de mi boca; en úlceras
   

                  purulentas me rompo. Yo estoy solo...
   

                  Mi rebaño murió. También murieron
   

                  bajo los besos de mis labios, bajo
   

                  el llorar de los ojos en sus cunas,
   

                  mis hijos. Fueron á los hoyos húmedos
   

                  en sus féretros negros á encerrarse.
   

                  Me abandonó el Señor. Como los hombres,
   

                  no quiere á los leprosos. ¡Sea bendito
   

                  el Señor en los tiempos! Ya no duermo.
   

                  Nadie acerca su paso al cementerio
   

                  donde vive este muerto. La tristeza
   

                  aleja los humanos. ¡Cuántas veces
   

                  airado, al horizonte con los puños
   

                  imprecando maldije y pedí fúlmines
   

                  para quemar ingratas frentes! ¡Cuántas
   

                  te maldije, Señor, basura y crimen
   

                  nefando!... ¡Hazme morir! ¡Satán me arroje
   

                  al desolado báratro! ¡Perdona,
   

                  Dios de Israel, á los blasfemos! Sobre
   

                  los fangales sentado, una parálisis
   

                  me ha secado los miembros. Los romeros
   

                  escupen al pasar en mi osamenta
   

                  esfacelada. Tienen su guarida
   

                  hedionda allí los vermes: se atragantan
   

                  ahitos y cansados en el asco
   

                  de fetideces nauseabundas. ¡Triunfa
   

                  Satán, Satán!... ¿Por qué, Señor? Yo beso
   

                  tu mano y me castigas... ¡Sea bendito
   

                  en el tiempo tu nombre!»
   

                  En la covacha,
   

                  sobre sus trapos acostado, reza
   

                  mirando al cielo Job, por las paredes
   

                  del cobertizo abiertas. Ye que lejos
   

                  su mujer desparece. Caen las lágrimas
   

                  sobre sus apostemas. También ella
   

                  huye del infortunio ¡esa venusta
   

                  novia del día feliz! ¡Cómo solloza
   

                  la mente sin venturas! ¡Qué profunda
   

                  amargura sin quejas!
   

                  Poco á poco
   

                  se durmió en infinita dulcedumbre,
   

                  en la blanda caricia de un ensueño.
   

                  Pasaban los humildes. Los vencidos
   

                  de la tierra pasaban, entre suaves
   

                  perfumes de violetas, con lamentos
   

                  en tranquilo dolor, sin iracundias.
   

                  Vivieron del amor. En la desgracia,
   

                  en el hambre, en el frío amando siguen,
   

                  víctimas resignadas. Nadie sabe
   

                  de los hondos martirios; pero el alma
   

                  en la grima se extingue. Esos cansados
   

                  van en andrajos por las sendas. Pías
   

                  son sus pupilas. Con el cuerpo en una
   

                  lepra brotado están los solitarios
   

                  sentados bajo el sol. Tienden la palma
   

                  en pos de una limosna; en la repulsa
   

                  del áspero viandante, melancólico
   

                  un pesar los invade, en elegías
   

                  piensan llorando, morir quieren. Nunca
   

                  irrompen en blasfemias y un cantíco
   

                  lúgubre canturrían en voz baja
   

                  con oculta congoja, como fuera
   

                  un sonar moribundo de violines
   

                  con las sordinas apagadas. Roja
   

                  tienen la vista de llorar; las barbas
   

                  grises, enmarañadas como sierpes,
   

                  se enroscan sobre el pecho; una maleza
   

                  untuosa es el cabello; aglutinado
   

                  cae sobre el vientre hidrópico; la tisis
   

                  les chupa el rostro lívido y la tos
   

                  bate la funerala. ¡Ellos son muertos!
   

                  Su vida no vivieron. Han caído
   

                  en el primer combate y son tan puros
   

                  como flores de lirio. ¡Ríen, ríen
   

                  los atorrantes bajo el sol en una
   

                  angélica idiotez! Job es patriarca
   

                  de la santa familia; es el poeta
   

                  de los vencidos. Dicen en palabras
   

                  seráficas los lutos de sus roñas,
   

                  el dolor de la vida. Se les ve
   

                  conversar dulcemente, como niños
   

                  jugar en los baldíos, en suaves
   

                  decires ir contando los amores
   

                  fenecidos, las savias funerarias
   

                  del desdén crucifiante. Catecúmenos
   

                  de una novela religión, acaso
   

                  una mañana yazgan bajo el peplo
   

                  de la nevada larga, acaso en carros
   

                  de las basuras aventados vayan
   

                  á beber fango del osario. ¿Saben
   

                  qué fueron los cantares esa noche
   

                  de la nevada larga? Fueron lágrimas
   

                  de los humildes mártires y diálogos
   

                  como nenias de cunas, deliciosas
   

                  cuitas de amor y muerte. Tentalean
   

                  en borrascas de alcohol, en el putrílago
   

                  de vinos ponzoñosos los vencidos
   

                  con el paso inseguro. Ríen. Ríen
   

                  esas lúgubres almas. ¿Por qué miran
   

                  su pasar con desprecio? Ellos no saben...
   

                  ¿Y si no saben, por qué los vituperan?
   

                  ¿Es delito beber? ¿A qué el escarnio
   

                  sobre esas pobres tumbas? ¡No profanen
   

                  la desventura ignara! Ellos preguntan
   

                  en su tristeza: «¿A qué me escupen? Digan:
   

                  ¿es delito beber? ¿Y cómo calman
   

                  ustedes sus calvarios? ¿Vuestras novias
   

                  no eran rameras? En el adulterio,
   

                  no corrompieron la mansión en fuego
   

                  sensual vuestras mujeres? ¿Los amigos
   

                  no vos fueron felones y el hermano
   

                  no os robara el dinero? ¡Digan! ¡Digan!;
   

                  ¿no huyeron vuestras hijas? ¿De las puertas
   

                  no salieron los féretros llevando
   

                  los chicos al osario? ¿No sabéis
   

                  que, bebiendo, se aduerme la carcoma
   

                  del corazón roedora? ¡No es delito
   

                  beber! ¡Dadnos la paz! ¡Dormir queremos!
   

                  ¡Dadnos la paz buscada!»
   

                  Lejos, lejos,
   

                  colgados de los árboles, la lengua
   

                  azulada de fuera, dilatadas
   

                  las enormes pupilas, los vencidos
   

                  se ahorcan y sacuden pavoroso
   

                  en la brisa el guiñapo. Los cadáveres
   

                  hamacan sus suicidios... ¿Qué han de hacer
   

                  los hermanos de Job, si están tan solos?
   

                  Amor nadie les dió. Para el sepulcro
   

                  se fueron en silencio. ¡Cuántas lágrimas
   

                  calladas! ¡Cuánto sollozar oculto!
   

                  Recuerdan las ternuras de los hijos,
   

                  hambrientos y desnudos, cuando mueren.
   

                  A veces los encierra, en el misterio
   

                  de sus casas, la vida. ¡Ya no salen!
   

                  El alma es una soledad. La Inquieta
   

                  tañe, como campana plañidera
   

                  en el horror de un De Profundis. ¡Lleguen
   

                  humanos al tugurio! ¡Al moribundo
   

                  dad pan y besos en los labios lívidos!
   

                  ¡Dios de dulzura! Las sufrencias hondas
   

                  en tu seno recoge. Esos jardines
   

                  de tu cielo den flores al Calvario
   

                  de los marchitos penitentes, den
   

                  fuentes para la sed. ¡Son insaciables
   

                  los hermanos de Job! ¡Dad vida y fuerza
   

                  á las dolientes agonías, caricias
   

                  á las angustias; dad misericordia!
   

                  A la pocilga, rosas; al insomnio,
   

                  mañanas luminosas; al andrajo,
   

                  el vellón del rebaño en las tejidas
   

                  telas para el abrigo, un incensario
   

                  de mirras y de cedros á las mugres
   

                  del mechinal...
   

                  Y sigue Job los salmos
   

                  en los tiempos cantando. ¡Sea bendito
   

                  Dios en nuestra soledad, en las llagas
   

                  del cuerpo lacerado sobre el cieno
   

                  de los cubiles nuestros! Somos perros
   

                  manando urente sarna. En las paredes
   

                  nos rascamos furiosos, con ladridos
   

                  atribulados en la fuga loca,
   

                  si el hombre nos lapida, si nos hiere,
   

                  de arriba abajo silbando los látigos,
   

                  y lamemos la mano del que azota,
   

                  como can flagelado... ¡El Sol es de otros!
   

                  Es nuestra la covacha. ¡Pobres hijos,
   

                  sirviendo ajenas casas! ¡Oh adoradas
   

                  niñas de nuestro corazón, viajeras
   

                  hacia las sombras de las mancebías,
   

                  hacia las bofetadas y las lues!
   

                  ¡Señor! ¡El Sol es de otros! ¡Sea bendita
   

                  tu voluntad, Señor! Ese en los siglos
   

                  fué el ensoñar de Job.
   

                  En romerías
   

                  hacia el sepulcro del patriarca llegan
   

                  los herederos del dolor, las rotas
   

                  psiques, cantando salmos. Novias muertas
   

                  sobre los rasos nupciales, novias
   

                  crispadas de suicidio por carbones
   

                  mefíticos y penas taciturnas
   

                  de abandonadas madres, cuando el hombre
   

                  va en pos de las mancebas en triunfo
   

                  procaces... y proscriptos con la cruz
   

                  á cuestas del Calvario por la patria
   

                  perdida para siempre, ó prisioneros
   

                  de heladas casamatas. Van las casas
   

                  empobrecidas. Con el verso tétrico
   

                  de lo vetusto enfermo van diciendo
   

                  de paredes hongosas, de humedades
   

                  en los pisos maltrechos, de vejeces
   

                  en telas vanecidas. Caen polvillos
   

                  de escondidos taladros. Oscilantes
   

                  al viento de la marcha los caireles
   

                  de las telas de arañas, en los techos
   

                  tapan las grietas pavorosas. Toda
   

                  salta la fauna de las ruinas; chillan
   

                  en su fuga las ratas; silenciosas
   

                  pasan las cucarachas; croa el sapo
   

                  mirando arriba en el rincón y danzan
   

                  en abrazos ardientes los insectos,
   

                  tripudïando sobre la osamenta
   

                  de las aves corruptas en los patios,
   

                  donde rebrotan las zarzas parásitas
   

                  rabiosamente y trepa la cicuta
   

                  por las ventanas rotas... Sibilando
   

                  atosigan las víboras al pasto
   

                  en el serpear quemado, y su verdosa
   

                  fugitiva espiral fascina, enferma
   

                  en un siniestro maleficio. El nido
   

                  se cae al suelo muerto. Cuando el viento
   

                  se arremolina en ese escombro, cruje
   

                  la ruina, como si tuviera una alma
   

                  lastimada, con ayes tormentosos
   

                  en los lóbregos cuartos. Los vencidos
   

                  vieron morir la luz, vieron las sedas
   

                  desfibrarse en retazos, descorcharse
   

                  el artesón dorado, los espejos
   

                  con oleosas manchas, las paredes
   

                  con verdes tajos y musgosas. Sube
   

                  la maleza opulenta, envuelve y cierra
   

                  la mansión decadente. Ya no salen
   

                  los hermanos de Job. Crucificados
   

                  van á enterrarse en esa cueva; luego
   

                  á vagar como larvas macilentas
   

                  entre sus mugres hacia el mausoleo
   

                  donde duerme el patriarca. Una teoría
   

                  de pueblos victos lleva hacia el sagrario
   

                  de las derrotas el llorar, los trozos
   

                  de las ciudades asoladas. Andan
   

                  sin fe, sin esperanzas, arrastrando
   

                  las rotas energías, con un luto
   

                  de infinitas congojas, con gemidos
   

                  de estériles suicidas. La caterva
   

                  oye de Job los salmos.
   

                  Luego surge
   

                  de esa humilde oración — sobre el sepulcro
   

                  donde yace el vencido — un luminoso
   

                  eucarístico amor. Surge la vida
   

                  sobre ese fango, sobre la blasfemia,
   

                  y ruedan con los tiempos hasta el último
   

                  siglo victorias y derrotas; ruedan
   

                  armiños y pingajos, lupanares,
   

                  tronos, sepulcros, mirtos de las novias,
   

                  virtudes y delitos á morir
   

                  entre la Nada eterna. ¡Y otra vez
   

                  resurgen las moléculas! ¿Por qué
   

                  tanto afán de vivir, si no se encuentra
   

                  sino el dolor en el camino, si hay
   

                  un Job en cada espíritu?...
   

               

            

         

         Salmo de la sabiduría
   

         
            
               
                  Ductor
   

                  del pueblo de Israel por el desierto,
   

                  Moisés patriarca ha sido. Así en la noche,
   

                  sobre la arena ardiente, bajo el quieto
   

                  de los astros mirar, cuando los leones
   

                  la soledad asustan y el rugido
   

                  va dilatándose infinitamente,
   

                  planta el pueblo sus tiendas, se arrodilla
   

                  para rezar el salmo. Todo duerme...
   

                  No hay brisas en el aire. Desde lejos
   

                  llegan en la penumbra taciturna
   

                  de las palmeras los sahumerios; llega
   

                  el cecear de vertientes escondidas
   

                  en los oasis anhelados... Se oye
   

                  el respirar de Dios... El campamento
   

                  yace en el sueño. Moisés vela. Pasa
   

                  como un fantasma silencioso bajo
   

                  la oración silenciosa de los astros.
   

                  Se arrodilla el patriarca. Su plegaria
   

                  llena de unción al Orbe: «Si á tu choza
   

                  se acerca el desterrado, no lo arrojes.
   

                  Piedad quiere el dolor. Cuando los míseros
   

                  tiendan la mano hambrienta hacia el pedazo
   

                  de pan, sobra de tu convite, y tiendan
   

                  secos los labios hacia el agua fresca
   

                  de tu cántaro rojo, hacia la espuma
   

                  de la leche reciente, no los eches
   

                  lejos de ti. Si acaso por los campos
   

                  vas segando la mies, deja que caiga
   

                  la espiga por los trojes. No la cierres
   

                  en las gavillas toda. El pordiosero
   

                  inclinará su cuerpo á recogerla
   

                  y tendrá pan su mechinal. No humilles
   

                  á la mujer caída. ¡Cuánta lues
   

                  en la vendida carne! ¡Cuánta pena
   

                  en esas vidas solas! Por las noches
   

                  de las dementes bacanales, cuando
   

                  alumbran las antorchas los tapices
   

                  de flores — pisoteadas en las danzas
   

                  borrachas y carnales, — una sombra
   

                  de muerte baña el alma meretrice,
   

                  una agonía de cielo, una nostálgica
   

                  brama de amor y de dulzura. ¡Pía
   

                  sea tu palabra! En esa podredumbre
   

                  puede brotar la rosa, en la nefanda
   

                  vida rayos de luz... Cuando la infancia
   

                  abandonada llegue á tu regazo
   

                  á llorar por sus miedos solitarios,
   

                  no la arrojes de ti; cúidala. Puede
   

                  perderse en el tumulto, en las sentinas
   

                  reinos de vicio, en la conseja esquiva
   

                  de tenebrosos, en las embriagueces,
   

                  capaces del patíbulo. Al humilde
   

                  protege con tu fuerza. Salva al pueblo
   

                  del cautiverio; lucha con los déspotas;
   

                  no ultrajes al galeote. En la crujía
   

                  entre el Sol á raudales; el marasmo
   

                  de las húmedas horas en la obscura
   

                  mazmorra alegra con la flor del campo
   

                  trepando á las troneras, con el himno
   

                  de amor cantado por la luz. Sé justo
   

                  y no obligues al hijo contra el padre
   

                  á declarar en juicio. Si camina
   

                  á tu lado la virgen — la mejilla
   

                  rosada como la manzana, — el ojo
   

                  brillando como estrella de la noche
   

                  mojado de rocío, los cabellos
   

                  sueltos al viento, con un brillo de oro
   

                  como la mies al Sol — una profunda
   

                  reverencia te coja, como al paso
   

                  de un tabernáculo divino. ¿Sabes
   

                  cómo es el alma de la virgen? Ríe
   

                  como la aurora; sabe á primavera
   

                  de recientes plantíos; oloroso
   

                  como renuevos es su cuerpo; es cáliz
   

                  de flor en serranías. Su palabra
   

                  vibra en leticia armonïosa. Acaso,
   

                  arrebatando á la natura el júbilo
   

                  de su cantar angélico, se mueve
   

                  en los rayos de luz, con una gracia
   

                  que los ojos admiran y la lengua
   

                  enmudece temblando. Nunca turbes
   

                  á la serena paz de ese santuario;
   

                  y al claro manantial de sus pupilas
   

                  no lo enturbies con fango. Nunca olvides:
   

                  son miserables los escandalosos
   

                  y los castiga Dios. El anatema
   

                  en la centella cruje, á la tormenta
   

                  agita en su negrura. Dios descepa,
   

                  maldice la heredad del que mancilla
   

                  á la vida inocente. Sus pequeños
   

                  morirán fulminados; la deshonra
   

                  manchará el cuerpo de la esposa; un verme
   

                  sucio serán sus vírgenes. Acaso
   

                  en tu sendero encuentres al cansado;
   

                  sontenlo en su camino; no abandones
   

                  al anciano caduco; á los leprosos
   

                  con desamor no mates, con impías
   

                  lapidaciones. Ama á Dios. Al prójimo
   

                  ama, como á ti mismo. De tus padres
   

                  labora la campiña y nunca arrojes
   

                  por muchos años la semilla misma
   

                  á los húmedos surcos. Si lo hicieres,
   

                  contemplarás después, hecha una estepa
   

                  estéril la pradera, y si destroncas
   

                  las arboledas, ¡teme! Una marisma
   

                  letal vendrá en tus heredades, una
   

                  mefítica ponzoña. Los arbustos,
   

                  las malezas de abrojos y de ortigas
   

                  raquíticas arraigan en la calva
   

                  de la pradera seca, como zarzas
   

                  rastreras y parásitas. No hieras
   

                  á los bosques. De las heridas vierten
   

                  lágrimas dolorosas, y no olvides:
   

                  «los árboles son almas que la tierra
   

                  hacia los cielos manda!
   

                  Como espectro
   

                  inquieto vaga el patrïarca. Cuida
   

                  el sueño de su pueblo.
   

                  Es la mañana.
   

                  Amanece el desierto. Se despierta
   

                  en un himno de luz el firmamento,
   

                  como un orbe de fuego el sol levántase
   

                  arriba por los éteres y rompe,
   

                  en haces fulgurantes y polícromos,
   

                  sobre el ardor de las arenas ustas,
   

                  en la canícula implacable. Secas
   

                  el pueblo de Israel abre las fauces
   

                  en el sendero fatigoso y clama
   

                  ¡agua! la triste caravana. Lejos
   

                  aparece el oasis. Las palmeras
   

                  buscan al cielo; corren cristalinos
   

                  y frescos los arroyos; en la sombra
   

                  de los cedros añosos las vertientes
   

                  humedecen los céspedes, revelan
   

                  los diálogos del agua en las profundas
   

                  cavernas de las rocas. Corre el pueblo,
   

                  sediento en pos de la visión, los labios
   

                  tiende sequizos á beber. Se aleja
   

                  el espejismo cruel con sus palmeras
   

                  con las sombras amigas y las rías
   

                  llenas de brumas, con los matorrales
   

                  obscuros y mojados. En tumulto
   

                  hacia Moisés se azota la caterva,
   

                  en su anhelar del agua, increpa, grita
   

                  con roncas voces: «En el cautiverio
   

                  era mejor morir, sin sed, sin hambres».
   

                  Y Moisés rompe el peñascal; á chorros
   

                  brotan los manantiales; se atropellan
   

                  todos en su berrear desaforado
   

                  de bruces sobre el lago, ávidamente
   

                  hasta saciarse tragan... De los cielos
   

                  llueve el maná; la numerosa lluvia
   

                  forma tapiz sobre la arena; se harta
   

                  la multitud hambrienta. Ante el milagro
   

                  Israel se prosterna; la pavura
   

                  espeluzna á las gentes; se oyen coros
   

                  á Jehová alabando en dilatadas
   

                  canciones armoniosas. El éxodo
   

                  va á terminar. La tierra prometida
   

                  á lo lejos eleva sus montañas,
   

                  sale un olor de cedros y de rosas
   

                  de los fértiles valles. Moisés muere.
   

                  Era una estatua blanca en la penumbra
   

                  de los soles nocturnos, una acrópolis
   

                  con Israel peregrinando. Suenan
   

                  las arpas de Sión; danzan las niñas
   

                  entre guirnaldas; huelen los aromas
   

                  del cedral en el Líbano; el patriarca,
   

                  de los romeros fatigados égida,
   

                  vive de luz perenne...
   

               

            

         

         Salmo de la fuerza
   

         
            
               
                  Sansón nace,
   

                  un enorme gigante, que desgarra
   

                  del león las mandíbulas y al toro
   

                  fractura el espinazo. Sobre el dorso,
   

                  con músculos en dólmenes, las rocas
   

                  lleva por él tronchadas en la mole
   

                  parda de la montaña, las aventa
   

                  por la pendiente rápida á los valles
   

                  á triturar las testas enemigas.
   

                  A los árboles rompe; los arroja
   

                  zumbando en el espacio; arrasa selvas;
   

                  las alimañas tuerce, despachurra,
   

                  y á las torres descuaja, desmorona
   

                  en un turbión de polvos. Cuando pasa
   

                  por la ciudad adversa, un tambaleo
   

                  de cimientos lo sigue; se abren bocas
   

                  á sus puñadas destructoras; corre
   

                  un tabletear de terremoto. Cuando,
   

                  violento en la refriega — con las armas
   

                  rotas por exterminios — sudoroso
   

                  ahoga al enemigo en los tentáculos
   

                  de su mano de acero, con los muertos
   

                  percute, aterra, mata. Los aferra
   

                  por las canillas lívidas y á guisa
   

                  de una fúnebre clava los levanta,
   

                  derribando flagela á los huyentes
   

                  y se rasgan las carnes del cadáver...
   

                  Por aquí, por allá los cráneos vuelan,
   

                  saltan fragmentos de los torsos; crujen
   

                  los huesos en astillas. Al asalto
   

                  de las murallas se apresura; agarra,
   

                  hace volar manípulos. Revientan
   

                  en las esquirlas de la escarpa; aplástanse
   

                  sobre las peñas los sesos disueltos,
   

                  y en el fulgor del sol, como un demonio
   

                  se yergue victorioso, sanguinario,
   

                  rígido en el adarve. Canta el salmo
   

                  de la fuerza Sansón, canta los truenos
   

                  que desgajan al éter, la pujanza
   

                  precipitada de los huracanes,
   

                  al reböar del terremoto, el salto
   

                  de los escombros en turbión, el choque
   

                  brutal de los ejércitos, los brincos
   

                  del tigre fulvo en el desierto sobre
   

                  la presa fugitiva, el alarido
   

                  de las salvajes dentelladas dentro
   

                  de la carne caliente. Se oyen ruidos
   

                  de ciudades deshechas; arrancadas
   

                  las montañas se van cimiento arriba,
   

                  fragoreando en el aire; vuelca el mar
   

                  hasta el cielo sus aguas con rumores
   

                  de bufera fulmínea y la elegía
   

                  de los vastos silencios de las tumbas
   

                  domina los caquhimnos... Dice el verso
   

                  de la catástrofe el horror... Se alarga
   

                  de Sansón la melena. Sus guedejas
   

                  parecen torres de granito en zarpas
   

                  agudas terminando, tienen vida,
   

                  resoplan de violencia, tienen músculos
   

                  como mazas titánicas, palpitan
   

                  con intenso furor, destilan savias
   

                  acres y prepotentes, numerosas
   

                  pupilas ven desde sus hebras, vibran
   

                  en bárbaros fulgores. Condensada
   

                  parece en esas greñas giganteas
   

                  la fuerza de los mundos...
   

                  Cesó el canto
   

                  del atleta sangriento. Por las vegas
   

                  mira desde el baluarte. Un cementerio
   

                  de bosques derruídos y cadáveres
   

                  callando yace en soledad. La muerte
   

                  con el mondado costillar se cierne
   

                  volando entre sudarios. Su guadaña
   

                  brilla en el Sol. La muerte inclina el cráneo,
   

                  otea la matanza, y el cementerio
   

                  callado yace en soledad...
   

               

            

         

         Dalila
   

         
            
               
                  Más lejos,
   

                  por la cuesta fragosa, una salvaje
   

                  mujer desnuda salta entre los riscos
   

                  como lëona. Esparce los cabellos
   

                  como un mantón de terciopelo, sobre
   

                  el glúteo formidable — por las ubres
   

                  trigueñas y graníticas manando
   

                  la cuajada sabrosa — entre los brincos
   

                  de las húmedas ingles, — con olores
   

                  de lascivias en celo. Sansón mira
   

                  desde la almena. Vuelve hacia él los ojos
   

                  la Filistea huyendo; trepa luego
   

                  como visión simiesca por las ramas
   

                  hasta la copa de los cedros; urla
   

                  una canción lesbiana la broncínea
   

                  hembra desde los árboles. Desciende
   

                  Sansón en pos. Huye Dalila, vuela
   

                  de peña en peña y las desnudas carnes
   

                  dejan halos de espermas en la fuga.
   

                  Se enloquece Sansón, se apura, llega,
   

                  por los hombros aferra su caliente,
   

                  mórbida piel. La besa. Ella lo muerde
   

                  con la boca de púrpura y lo mira
   

                  con ojos serpentinos. Parecían
   

                  los dientes garfios de marfil. Sus cuerpos
   

                  en una sola carne sobre el musgo,
   

                  en un arcano matorral convulsos,
   

                  la natura ocultaba, entre los tálamos
   

                  de sus nupciales frenesíes. Inciensos
   

                  derrama la espesura en el ferino
   

                  sacrificio carnal... Lejos, los leones
   

                  desgarran á sus vírgenes... Se duerme
   

                  sobre las ubres el gigante y mira
   

                  al vencido Dalila con las róridas
   

                  y saciadas pupilas. El coloso
   

                  hondo respira en el silencio sobre
   

                  el respirar de la broncínea. Bárbaro
   

                  el rito fué y sangriento. Por la noche,
   

                  en las pavuras solas, en el negro
   

                  horror de la tiniebla, los cabellos
   

                  corta á Sansón Dalila. Hay un bronquido
   

                  de robusteces rotas, con fracturas
   

                  de torres y de músculos. Han muerto
   

                  las rudas energías. La mañana
   

                  contempla á la broncínea con la planta
   

                  sobre el atleta inerte. Era un fantasma
   

                  de rencor luzbeliano, un hermosura
   

                  de homicida virágine. A la ergástula
   

                  arrastran á Sansón; le han arrancado
   

                  los ojos. Es un lánguido; se mueve
   

                  apenas en las sombras. Al caïdo
   

                  los Filisteos insultan. Pasa el tiempo...
   

                  La melena retoña con vigores
   

                  terribles de venganza. Una mañana
   

                  en una fiesta de gentiles llevan
   

                  al prisionero al templo; allí apiñada
   

                  la muchedumbre le escarnece. Un ímpetu
   

                  de homicida furor despierta al músculo
   

                  del coloso vencido; un estentóreo
   

                  rugido dilatóse y las columnas
   

                  abrazaba Sansón. Crujieron todas
   

                  y los techos crujieron y los pisos
   

                  y las paredes se rajaron... Lejos
   

                  se oyó su grito de exterminio: «¡Muera
   

                  Sansón! ¡Mueran los Filisteos!» Fuése
   

                  el templo al suelo en un acervo lúgubre
   

                  de piedras y cadáveres y polvos
   

                  y lamentar de heridos. La broncínea
   

                  yació bajo el gigante, con los labios
   

                  entre sus labios, gruesos de libídines,
   

                  con el cuerpo desnudo en un espasmo
   

                  de lujuria y de muerte.
   

                  Así Dalila
   

                  se perpetuó en la tierra. Su caricia
   

                  enerva á los viriles, peregrinos
   

                  con la ponzaña á cuestas. En los tiempos
   

                  vive la triunfadora, derramando
   

                  la flor del mal por los jardines; vive
   

                  sobre el suicida, sobre el fugitivo
   

                  por el delito hacia la cárcel, sobre
   

                  la casa empobrecida. Son los crímenes
   

                  estos de la broncínea. Ya no lucha
   

                  el alma del varón entre sus brazos,
   

                  como inerte ludibrio, como el perro
   

                  revolcado en el polvo, bajo el látigo
   

                  entre los ayes lastimeros, como
   

                  el suplicante esclavo, lacerado
   

                  en el cansado trabajar, á guisa
   

                  del huyente leproso. Su sonrisa
   

                  felina doma la energía. Una bestia
   

                  acurrucada, humilde, eso es el hombre
   

                  bajo el beso sensual. A veces suele
   

                  secar las fuentes de la vida. Ríe
   

                  el Sol; huelen las flores; por los campos
   

                  juega la luz entre la yerba; bullen
   

                  las robusteces en las urbes. Sólo
   

                  el tísico se muere en una estrecha
   

                  y letal comunión con la ninfómana
   

                  insaciable y lacia. Tose, suda,
   

                  arde en la fiebre; bebe ávidamente
   

                  con furor en la copa en una lúgubre
   

                  ansiedad de vivir. ¡Más, grita, más!
   

                  ¡Quiero la fúnebre delicia! ¡Más!
   

                  ¿Por qué cantas el salmo de las lues
   

                  Dalila en tus abrazos y el putrílago
   

                  de la sangre corrupta? ¿A dónde va
   

                  la legión de hemiplégicos — el brazo
   

                  inerte en cabestrillo y temblorosa
   

                  en el andar la pierna? ¡Cómo cantan
   

                  la oración de la muerte las muletas,
   

                  al paralítico arrastrando! ¡Cómo
   

                  la aorta rota sopla la elegía
   

                  del sepulcro futuro! Está preñada
   

                  la entraña con veneno y todos gimen:
   

                  ¡Nos inmoló Dalila, hembra maldita!
   

                  Ella siega la vida. Una sarcófaga
   

                  es de la adolescencia, una glotona
   

                  de carpos virginales la megera
   

                  de mojada pupila en embelesos
   

                  de afrodisias eternas»...
   

               

            

         

         Salmo de amor y muerte
   

         
            
               
                  ¿Por qué dice
   

                  David su salmo de dolor? ¡Es triste
   

                  como las urnas! ¡Rey! ¿Por qué no cuentas
   

                  en el tañer de tu arpa las torturas
   

                  por Urias muerto en el combate? Lejos,
   

                  entre las selvas solas, los perdones
   

                  del Señor implorabas. Mancillastes
   

                  la casa de tu amigo entre los brazos
   

                  de Bethsabé, la impúdica; el delito
   

                  te hizo crecer la greña, aborrascóse,
   

                  de insectos pululó. Como un pantano
   

                  lleno de barro era tu cuerpo. Insomne
   

                  por los acres pruritos ululabas,
   

                  como lobo famélico en la estepa,
   

                  en desperada fuga. El señor dijo:
   

                  «¡Maldito sea David!»...
   

               

            

         

         Bethsabé
   

         
            
               
                  ¿Ya no recuerdas?
   

                  Era una hermana de Dalila en fuego
   

                  concupiscente. Blanca, blanda, sérica
   

                  era su piel como edredón de plumas
   

                  en un pecho de cisnes, era mórbida
   

                  como vellón de oveja en primavera.
   

                  Tenía los ojos negros. Se obscurece
   

                  así la luz en la tormenta... y bajo
   

                  la losa del sepulcro... y cuando mancha
   

                  el eclipse al Sol meridïano y cuando
   

                  no hay astros en la noche. Eran sus mamas
   

                  duras como marfil; una paloma
   

                  era en su cuello ebúrneo. Respiraba
   

                  como céfiro suave con aromas
   

                  de flores mañaneras, de rocíos
   

                  y era su boca una granada abierta.
   

                  una amapola montañesa. De oro
   

                  la cabellera, tan copiosa baja
   

                  en un manto de sol hasta la pierna
   

                  y se mueve en la luz como en la brisa
   

                  el tallo de los lirios...
   

                  ¡Dinos, dinos,
   

                  oh Rey, esa leyenda!...
   

               

            

         

         David
   

         
            
               
                  Ya es de noche;
   

                  ya se acuestan las flores en sus lechos
   

                  arcanos, silenciosos. Las estrellas
   

                  miran sus comuniones en los besos,
   

                  nuncios de polen, nuncios de eucarísticas
   

                  preñeces pingües. Lejos por los bosques,
   

                  por la vega florida hay un sahumerio
   

                  de cópulas frementes. Más cercano
   

                  un suspirar de rosas, maridajes
   

                  de misterioso ardor sobre el alféizar
   

                  de la manceba divinal. Más lejos
   

                  un manantial parlaba... En la espesura
   

                  se besaban los pájaros con píos,
   

                  quedos en la pasión. David cantaba
   

                  en el arpa sus salmos. Por la sombra
   

                  corrió un temblor de auroras.
   

                  «¡Cómo anhelo
   

                  el olor de tu pecho! Sabe á yerbas
   

                  caladas por la lluvia. De tu boca
   

                  sale un aroma de manzanas. Fresca
   

                  es la persona de mi amada, como
   

                  los racimos de la uva, como el musgo
   

                  en los bosques umbríos. Me embrïaga
   

                  de su vino la esencia. Ella es sabrosa
   

                  como la fruta sazonada; viértese
   

                  de sus labios la miel, como de alveares
   

                  la miel de las abejas. Su pupila
   

                  es un enigma inquieto y taciturno,
   

                  y en su cabello el Sol deja sus luces
   

                  de oro... ¡Oh Bethsabé! ¡Oh mía! Tus caricias
   

                  hacen temblar mi cuerpo, si en el tálamo
   

                  buscas mis labios con tus besos. Queman
   

                  como la arena del desierto; muerden
   

                  de amor en frenesíes. Estoy triste
   

                  si vivo en soledad, ¡amada mía!
   

                  Tengo sueño y no duermo. En las almohadas
   

                  agito mi cabeza; abro los ojos,
   

                  te veo en la tiniebla. Estás desnuda,
   

                  blanca como una espalda de paloma
   

                  en el azul del aire y se derrama
   

                  de tu mirar la borrachera. ¡Dame!
   

                  Quiero beber tu vino, amada mía.
   

                  Voy á morir. ¡No importa! ¡Vino, vino
   

                  de tu viña yo quiero! ¡Enlaza el cuello,
   

                  aprisiona mi cuerpo entre tus brazos,
   

                  como sarmientos al racimo! ¡Ven,
   

                  oasis de frescuras; calma el fuego
   

                  de mi entraña en tormenta! Dame sombra,
   

                  como los bosques de palmeras. ¡Sed,
   

                  amada mía, tengo sed! ¡Me abraso!
   

                  ¡Dame la ría del oasis! ¡Quiero
   

                  el vino rojo de tus labios! Llego,
   

                  amada mía, á tu aposento. Escuchas
   

                  mis pasos en la sombra. ¿Por qué tiemblas?
   

                  Está tibio tu lecho; las holandas
   

                  huelen á mirras de tu cuerpo. ¡Bésame
   

                  ...así... con besos de tus labios! ¡Más,
   

                  amada mía! ¡Más! Es tu ternura
   

                  como nido en caricias y tus brazos
   

                  como barbas de yedras sobre el tronco
   

                  de los manzanos en sazón. Apura
   

                  el suspirar, ¡oh mi divina! Quiero
   

                  verte morir de amor, como se muere
   

                  el Sol en el crepúsculo, llevando
   

                  á la noche sus gérmenes. ¿Has visto
   

                  cómo tuba el palomo sobre el césped,
   

                  en ímpetus girando en torno á la hembra,
   

                  en el deseo agachada? ¡Te acaricio!
   

                  Toco las rosas de tu pecho; son
   

                  dos corolas recientes. ¿Por qué tiemblas?
   

                  Quiero besar tu boca en el deleite,
   

                  beber el zumo de tus labios. Quiero
   

                  tu vida para mí. ¿Por qué estás pálida?
   

                  Tu sangre ha huído de placer. ¿A dónde
   

                  se aglomeró tu sangre? Yo la siento
   

                  bullir caliente entre tus labios, como
   

                  en el lagar el mosto. ¿Acaso dice
   

                  en su color de púrpura los himnos
   

                  de las entrañas fecundadas? Déjame
   

                  morder la fresa, ¡amada mía! Tu boca
   

                  destila sangre, como los crepúsculos
   

                  del sol entre los cedros; es un nido
   

                  de tórtolas tu nido, con inciensos
   

                  de repetidos sacrificios. Toda
   

                  la noche tiembla en nuestras bodas. Vuela
   

                  por la tiniebla el polen...»
   

               

            

         

         Bethsabé
   

         
            
               
                  «¡Ya es el alba!
   

                  Amado mío, no salgas. La luz brilla
   

                  en la floresta, como el oro. ¿Sabes
   

                  lo que dicen los nidos? Dicen cuentos
   

                  de amor en sus gorjeos. Ríe el cielo
   

                  como ríe la virgen, si el amante
   

                  en su camino arroja flores. ¡Vieras
   

                  como fablan los árboles! Susurran
   

                  en besos matinales las historias
   

                  de nocturnas delicias, con sabores
   

                  de amargas linfas sobre las cortezas
   

                  ávidas y sedientas. ¿No has oído
   

                  las brisas del jardín, los cuchicheos
   

                  de la aurora naciente? Dime; ¿acaso
   

                  no transvuelan rozando los estanques
   

                  á preguntar al lotus sobre el agua
   

                  cuántas veces amó, y los abundosos
   

                  aromas de las flores no te dicen
   

                  de ardientes nupcias en la noche, acaso
   

                  el celestial deliquio, los desmayos
   

                  del éxtasis saciado? No te vayas,
   

                  amado mío. Pon tu boca cerca
   

                  de mi mejilla. ¿Acaso no recuerdas?
   

                  Yo bebí néctar de tu cuerpo; el zumo
   

                  te di de mis entrañas. No abandones
   

                  la alcoba, amado mío. Son mis pechos
   

                  duros como marfiles; saltan ágiles
   

                  bajo tu pecho, como por las rocas
   

                  del Líbano las cabras. Cuando besas
   

                  yo me siento morir. ¿Por qué me ahogas
   

                  así tan implacable? Eres hermoso
   

                  como un corcel. ¡Relinchas! En el sueño
   

                  duermes como el rebaño en mansedumbre
   

                  en el florido aprisco. No abandones
   

                  la alcoba, amado mío. Ven. Tus ojos
   

                  abre sobre mis ojos; ilumínalos.
   

                  Ciega yo estoy en el placer; anhelo
   

                  la luz de tus pupilas. ¡Cómo hierve
   

                  la embriaguez en tu rostro! Espera. Espera.
   

                  Refrescaré tu frente. Este abanico
   

                  tiene frescuras de aguas; son sus plumas
   

                  como el flamenco rojas y suavísimas
   

                  como volar de cisnes. Se parece
   

                  en su vaivén al ala que susurra,
   

                  al céfiro vagante. ¡Oh idolatrado!
   

                  Quédate aquí conmigo. Inextinguible
   

                  es nuestro amor, como la luz; eterno
   

                  vive como la vida; es más profundo
   

                  que morir... ¿Quieres? Tamos al sepulcro.
   

                  Te llenaré de besos y de rosas
   

                  para vivir contigo entre los muertos,
   

                  coronada de mirtos. No abandones
   

                  esta cara penumbra. En soledade
   

                  triste estaré como el mar sin orillas,
   

                  como el cielo en tormenta. Mis sollozos
   

                  serán como el llorar de las palomas,
   

                  mirando al nido roto, á los pequeños
   

                  muertos sobre los céspedes. Más besos
   

                  ¡oh mi corcel gallardo! Me estremecen
   

                  los roces de tus crines; tus relinchos
   

                  me inundan de deleite en un hondísimo
   

                  desmayar de la vida. ¡Dame, dame
   

                  más besos... más! Cíñeme... así. Si quieres,
   

                  muerde tú el cuello de la esclava, como
   

                  la cerviz de la yegua muerde el potro,
   

                  alto sobre los éteres. A veces
   

                  te esperaba en la noche, á la ventana
   

                  asomada. Salían de los pastos
   

                  unos perfumes de embriaguez; las fuentes
   

                  murmuraban... Oía pasos... Más lejos
   

                  una canción de amor con una angélica
   

                  sordina de zampoñas. Los pastores
   

                  cantaban bajo las ventanas, entre
   

                  el amor de los bosques y el susurro
   

                  del nido en primavera. ¿No has sentido
   

                  pasar la vida, amado mío? Ven pronto;
   

                  te espera tu zagala. Di. ¿No tomas
   

                  el olor de las rosas? Sobre el lecho
   

                  las arrojé á puñadas. De los tallos
   

                  recién cortados caían linfas como
   

                  en mi copa de púrpura tus besos
   

                  en un copioso manantial. ¿No quieres
   

                  el olor de las rosas? Ven, te digo;
   

                  te espera tu zagala. Y tú de lejos
   

                  venusto aparecías, como el ángel
   

                  caído. Eras un mármol en la sombra
   

                  desnudo y armonioso. Eras más blanco
   

                  que la helada en la cumbre en un crepúsculo
   

                  de luna transmontana. Parecías
   

                  el Dios del ventisquero, y tú avanzabas
   

                  con un aroma de líquenes casi
   

                  divinos, hacia mi pechera abierta
   

                  á los astros. ¿Recuerdas? Las estatuas
   

                  en el jardín reían, si en tus brazos
   

                  alzada me llevabas á la alcoba,
   

                  y reía la fuente, — el paso viendo
   

                  del grupo blanco como la cuajada
   

                  hacia el rito sagrado, hacia el misterio
   

                  del templo mío. Haré volver la sombra,
   

                  la ventana ocultando en las cortinas
   

                  de púrpura. No hay albas, ¡oh divino!
   

                  para los besos. Ya no hay albas. Déjame
   

                  de la noche salir para la muerte,
   

                  contigo en holocausto. ¿Qué me importa?
   

                  Soy una flor de mancebía. Mis labios
   

                  se marchitaron en tu ardor. Yo quiero
   

                  tu impureza beber en sacrificios
   

                  propiciatorios á la sed intensa
   

                  de mis ávidos senos. ¡Oh mi amado,
   

                  escóndete en mis carnes!»...
   

                  Ya se muere
   

                  la manceba agostada. En la canícula
   

                  así la flor se seca. Amor es fuego
   

                  devorador de savias, es sarcófago
   

                  en insaciables hambres. La castiga
   

                  en su adulterio Dios. En el combate
   

                  Urias perece y muere la sultana
   

                  como muere el repique de agonía
   

                  lejanamente, lentamente sobre
   

                  el terminar de la dehesa. El cuerpo
   

                  cubrió de bálsamos David, de flores
   

                  húmedas. La acostaron en capullos
   

                  de lirios á la sombra de los cedros
   

                  olorosos. Parecía una angélica
   

                  redenta, en sueño virginal. Las rosas
   

                  de su mejilla parecían las vísperas
   

                  de un sol de Abril en sus trasmontos; eran
   

                  sus ojos muertos tan primaverales
   

                  como en calor de besos, como en éxtasis
   

                  hechizados — así como miraban
   

                  en la aurora al amante, cuando el rito
   

                  del sacrificio ardiente, entre el suspiro
   

                  voluptüoso del cercano bosque—
   

                  y delirante entonces le decía
   

                  y supina: «¡Oh Rey mío! ¿No oyes? ¿No oyes
   

                  de las delicias el pasar? ¿No me hablas?
   

                  ¡Qué hermoso eres desnudo! Son tus labios
   

                  como el sabor de las cortezas, como
   

                  la carne de las frutas»...
   

                  Y era tanta
   

                  de su persona la quietud — debajo
   

                  de la selva fecunda en su serena
   

                  luz incontaminada, como á veces
   

                  ilumina la luna los inmóviles
   

                  sueños del lago, que parece muerto.
   

                  Vino Israel hacia la estatua. Baja
   

                  el gañán de las peñas; las pastoras
   

                  del valle portan en los pies desnudos
   

                  ajorcas de amapolas y guirnaldas
   

                  entre los oros del cabello; bailan
   

                  sobre los silos seculares, entre
   

                  églogas de la tierra, en torno al símbolo
   

                  blanco bajo los cedros. Más que al Sol
   

                  veneran á la muerta. Sobre el féretro
   

                  dicen trovas de amor las virginales
   

                  de Sïón, dan lirios y amapolas
   

                  para el cuerpo incorrupto...
   

                  David solo,
   

                  en errabunda vida, escribe salmos
   

                  al luto de las flores, de los árboles
   

                  al llanto quejumbroso: «Yo estoy solo
   

                  como huesa de pobre. Soy mendigo,
   

                  cubierto de piltrafas, acostado
   

                  sobre el umbral ajeno. Soy la mugre
   

                  sórdida del cubil y bajo el manto
   

                  del armiño regal late la fibra
   

                  de un corazón raído en atra sombra
   

                  melancólicamente... ¡Oh tú, Señor,
   

                  perdona mis pecados! Me abandonan
   

                  en rebelión mis hijos, en sacrílego
   

                  deseo de parricidas. ¡Ya se ha muerto
   

                  Jonathás! ¡Noble larva, una bendita
   

                  pureza! ¡Oh dulcedumbre heroica! Vives
   

                  misericorde en el empíreo; tú eres
   

                  limosna acariciante en las angustias
   

                  de los caídos, socorro en el andar
   

                  de tu monarca en la fragosa cuesta.
   

                  ¡Oh Jonathás! ¿Recuerdas? Como el arpa
   

                  calmaba de Saúl los torcedores,
   

                  así tú mi dolor. ¿Ya no recuerdas?
   

                  Por el campo en rugidos, como un viejo
   

                  león corría, moviendo la melena,
   

                  abundosa de nieve hasta las corvas
   

                  Saúl, y daba vuelta en pavoroso
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